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MADRID.

RECTIFIOACION.
Según cartas que liemos recibido do 

nuestros corresponsales do Trujillo y 
Castellón, cada uno de estos soílore's 
.justifica su falta de crnuplimiento. El 
primero porque Aenia gira,do el importe 
ele su adeudo, atir̂ que sin liabernos da­
do cüenta do ólfó,. El 'ségundo por' lia- 
ber estado'imiélió ' tiempo ausente de 
Ĉ teilon, cuya-causa nosotros igno­
rábamos. ;En atención, áilo cual Race- ■ 
mos esta exjm nláneci rectificación iiara '

d^ar en el lugar que coiTOsponde el 
buen uombuD de estos señores.

Algunos otros corresponsales bay 
que tampoco contestan á los avisos que 
les damos: bueno será que nos digan 
si ban girado 0 si están ausentes, antes 
que nos veamos obligados á tocarles 
E l Ce n c e r r o .

-Tú andas m l̂, Liberto.
-No señor, nostramo. El que píen-
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sa mal es su mercó, que se figura que 
vengo....

—Yo no quie/ü figurarme fti cómo 
vienes, ni de dónde;' pero me basta 
saber que, te recoges á las tres de la 
madrugaí̂ a, y ya comprenderás que un 
lego, á tales horas, por las ealles de 
Madrid....

—Pues para que se tranquiiii3e,̂ u 
mercó, le diré que vengo de salvarla 
patria....

—En alguna taberna, ¿eh?
—No señor, en casa del señor conde 

de Canga-Agüelles....
—¡Cómo! ¿y has ido á .salvar la pa­

tria con los carlistas?
—Si señor, nostramo; con los carlis­

tas, con los progresistas, con los repu­
blicanos y con todos los partidos polí­
ticos.

—Vamos, ya comprendo. ¿Has asis­
tido á la reunión de la'prensa anti- 
aostina? ^

—Justameííte.
—¿Y en qué se ha convenido?
—Se ha convenio en que el Sr. Ma- 

madeo es un muchacho muy guapo, y 
muy buen marino, y muy buen cris­
tiano, y muy....

—Vamos, hombre; me alegro de que 
haya habido tanta conformidad.

—Sí señor, nostramo; tós hemos es- 
tao conformes en que es un buen can- 
didato, y en que será un buen rey, y 
on que será un fortunon para España
que venga á mandarnos, y en que....

—Pues entonces indudablemente 
vendrá sin la menor oposición.....

—Es que hemos convenio además en 
otra cosa, nostramo.

-—¿Y cuál es, hermano? ,

—̂Hemos convenio en que no lo que- 
romoF.

—Pero hombro ̂  teniendo tan buenas 
eualirhides....

—Pues ahí verá su mercó lo majae- 
ros que sorüoslos españoles.

—̂Y. por fin ¿se t.omó algún acuerdo?
—Sí señor: se tomó un acuerdo que 

dice así:
“Reunidos los que suscriben, re­

presentantes en la prensa de todas las 
opiniones políticas, desprres de una de­
tenida discusión, han acordado unáni­
memente seguir combatiendo dentro 
de su,esfera y con toda energía la can­
didatura del Sr. Duque de Aosta para 
Jefe del Estado.»

—No ríle parece mal, Liberto; pero 
..(lime ¿qué periódicos son los que han 
suscrito tal acuerdo?

—Veintiocho, de todos los partidos 
políticos; á saber:

L a  R ep iibU ca  Ib é r ic a ,  L a  I g m ld a d ,  
L a  D i& ciision, E l  P u eb lo , L a  O p in ió n  
N a c io n a l, E l  R e sú m e n , L a s  N o ved a d e s , 
E l  T iem p o , E l  Correo E x tr a o r d in a r io ,  
E l  P o jju la r , E l Ce n c e r r o , L a E id e p e n -  
d e n c ia  E s p a ñ o la , L a  C orrespondencia  
U n iversa l, E l  E co d e l P ro g reso , L a s  N o ­
tic ia s , E l  P e n s a m i^ to  E sp a ñ o l, E l  Cas­
cabel, L a  P o lít ic a , E l  V o lu n ta rio  de 
C uba, EL R ig o k to ,  L a  E s p e r a n z a , E l  
A n te - in le r m is ta ,  E l  A l ta r  y  e l T ro n o ,  
L a  R e g e n e ra c ió n , E l  P a í s ,  E l  C riterio  
de la  N a c ió n ,  L a  R e p ú b lic a  F e d e ra l y  
E l  E co  d e  E s p a ñ a .

—¿De modo que son veintiocho los 
periódicos de Madrid que no están con­
formes con la candidatura Aosta?

—No señor, nostramo: veintiocho 
fuimos los que concurrimos; pero hay
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otros muoh.os que tampoco lo están, 
aunque no concurrieron; como le su­
cede á La, C orrespondencia  de  E sp a ñ a ,  
E l  Conibate, L a  F ed era c ió n  E sp a ñ o la ,  
etc., etc., etc.

—Pero, Liberto; yo quisiera que me 
explicaras qué condiciones quieres tú 
que tenga el candidato para ser acep­
table....

—Yo le diré á su mercé, nostramo. 
Cuando el guardián me examinó para 
ascenderme á lego de primera clase, 
me preguntó:—Diga, hermano: si al­
gún dia no hubiese hostias en el co­
mulgatorio ¿se podria administrar el 
Sacramento de la Eucaristia con una 
ruedecita de pan?—Y yo le contesté: 
Distingo, padre: si la ruedecita de pan 
es del negro y duro que nos dá su pa- 
ternidá á los legos, no: pero si es del 
blanco y tiernecito que come su reve­
rencia, tampoco: Y esto mismo digo yo 
de los candidatos: si es un candidato 
malo, no le quiero: pero si es bueno, 
tampoco.

Candidatos, nostramo, 
yo no los quiero; 
unos porque son malos 
y otros por buenos.

Liberto opina ^
que al mejor candidato 
contra una esquina. 0 ,

Gracias á Dios que hemos llegado á 
un tiempo en que cada población tiene 
su plaga. En Barcelona la fiebre; en 
Málaga los nuevos panaderos: en Ma­
drid el maestro Figuerola. Hasta á Ja- 
baiqmnto le ha salido una plaga de 
galapos ó culebrones, que después de 
haber apurado el aceite del coto, se han 
colado en el pueblo y no dejan títere 
con cabeza. Al barbero le han comido 
las navajas, al médico las recetas, al 
cura el bonete, y al herrador la bigor­
nia. ¿berán maestros de escuela disfra­zados?

El_ General Gobernador de Málaga 
ha dicho ya la última palabra del cre­
do: ha publicado una órden de plaza, 
que, de ella á fusilar medio mundo, no 
hay mas que un paso.

Los mandamientos de la ley de Bu- ceta son diez.
El I.”—Que los jefes y oficiales duer­

man en los cuarteles.
_ El 2.“—Que todas las fuerzas estén 

dispuestas al zafarrancho.
El S."—Que cada pieza de artillería 

tenga preparados 100 cartuchos de bala.
El 4.“—Que la artillería esté dis­

puesta á marchar donde se le mande.
El 5."-—Que los fuertes de Gibralfaro 

y  San Nicolás hagan fuego cuando lo 
crean conveniente.

Ei 6.®—Que se preparen columnas 
volantes.

El 7.°—Autorizando á las fuerzas 
para destruir á los insurrectos'.

EL 8.®—Aconsejando á las inistnas no 
dejen títere con cabeza.

El 9.®~Que las mismas obren con la 
mayor energía.

El 10.—Que secunden todos los jefes 
las buenas intenciones del general.

Estos diez mandamientos se encier­
ran en dos: en amar y servir al Go­
bierno sobre todas las cosas, y en h>m-
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perle el bautismo á cuantos prógimos 
sea positole. Amen.

¡Qué ganga para el maestro Figne- 
rola, si todos los Obispos opinasen como 
el de Coria! A todos los curas que lian 
jurado la Constitución les'Ha proHibido, 
bajo pena de excomunión mayor, y 
suspensión de decir misa, que reciban 
dinero alguno del Gobierno. ¡Vaya un 
compromiso en ■ que Ha puesto al Mi­
nistro de Hacienda el Obispo de Coria!

¿Si dice el Ministro, tom a, 
dirán los curas que vo?
Pues señor, yo no lo creo, 
no lo creo, no señor.

Dice un peri(5dico de Burdeos que en 
en aquella población se Ha formado 
una sociedad con el nombre de AV Ca­
dalso, y cuyo objeto no es otro que 
cortar la cabeza á todos los que no sean 
de su opinión.

Se conoce que los socios 
son.gente debueu humor; 
y por lo visto en Burdeos 
no queda .ni apuntador.

Una desgracia que no Hemos podido 
evitar nos Ha inutilizado oclio carica­

turas de las que teníamos ya preparadas 
para el Almanaque. Es,tq Ha retrasado 
naturalmente la tirada por .unos dias; 
pero en toda la semana nos prometemos 
que quedará en podér de nuestros sus- 
'critores y corresponsales. •

Llamamos la atención de nuestros 
lectores y les recomendamos la Á¡/en- 
cia f¡enera¿ de ne{/oc¿os que anunciamos 
en otro dugar de'este número.

/"

La Política dice qué si viene el du­
que de Aosta es porque no tiene una 
madre que le aconsejo. Tiene razón La 
Política: pero no le Ha de faltar un lego 
que le diga la verdad.

Si porque uo tieries ma'dto ' 
te piensas venir á España, 
cscuclia antes á Liberto, 
que es un lego que no engaña.

•un

Parte de los redactores de M Com­
bate y de La República federal están en 
la cárcel, y á los demás los andan bus­
cando.

Si tales disposicioBCS 
el Gobierno lleva á cabo, 
que se luarcbc cuando'quiera 
y venga González Brabo.
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Los dueños de las tiendas de ultra­
marinos han elevado al Gobierno una 
sentida exposición, manifestándole que 
desde que se empezó á hablar de la can­
didatura de D . M am adeo, no han vuel­
to á vender una libra de macarrones; 
el Gobierno parece que-les ha tranqui­
lizado, asegurándoles que el dia que 
entre en Madrid su real magostad, se 
obsequiará á la guarnición con un ma­
carrónico rancho nacional, á fin de no 
causarles perjuicio.

L a  C orresj'íqndencia dice que si la Es­
paña es leliz con D . M am adeOy so es­
tará quieto ilontpensier; pereque en

el caso contrario, él se encargará de
desagraviarla.

Pues si ver el resultado 
es lo que se halla esperando, 
bien puede D. Montpensier 
irla ya desagraviando.

L a  Ib e r ia  llama fa c c io s o s  á los que 
no quieran á M am adeo . Y pregunta­
mos nosotros, ¿cómo se deben llamar 
los que le quieren? ̂

Si los que al niño no quiereu 
dices qüe fa c e m o s  son; 
cada uno que lo quiera 
debe ser un m acarrón .

ILlh ]

: R e tra to  d e  u n  can d id a to ;

¿Es su mei-cé, aunque perdone, 
oí maestro fotogiáfo?
Pues yo quiero, quo ahora mismo 
ino saque aquí mi retrato; 
que á mí no me gana nadie 
á buen mozb y bien plantao, 
y quiero que España sepa 
quo donde está un asturiano ' 
no hay extraugis quo le llügu'c 
á la suela dol zapato.
Ya tengo la cara puesta.

¿Estoy así bien sentao? , 
Pues tápese con la mirnta, ' 
y  tiro ya de los bártulos, 
que al candidato de Priiii 
lo quiero dejar más chato.
¿A ver, á ver que ha sallo? 
¡Jesús y qué mamarracbol 
¿Pues sabe osté lo que digo? 
Que entre yo y el candidato 
que nos prepara D. Juan, 
buen par de feos estamos,
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C a r ta  d e  F r a y  L ib e r to  a l  h e rm a n o  
M am adeo.

Hermano D . Mamadeo: cuando su 
mercé reciba estas cortas letras }'a ha­
brán dicho doscientos españoles que 
quieren un rey extranjero, y habrán 
pronunciao el Mamadeo nombre de 
vuestra real magestá: doscientos espa­
ñoles habrán dao Ja cabezá, y ciento 
cincuenta habrán dicho que nones. 
Estos ciento cincuenta puede calcular 
su mercé lo perdios que serán, cuando 
no quieren á nuestra 'real magestá: 
pero á vuestra real magestá no le debe 
importar ná que no lo quieran, porque 
lo quieren doscientos empleaos, capa­
ces de tragarse, no digo yo el presu­
puesto, pero hasta al maestro Figue- 
roia y á vuestra real magestá, con 
arpa, mona y organillo. Y ahora que 
caigo, es menester que perdone vuestra 
real magestá, porque le he dicho que 
son doscientos los que lo van á votar 
y no son doscientos, sino doscientos 
uno; y este uno soy yo, lego.y servior 
de vuestra real magestá, que tamien 
le quiero largar mi voto, que es un 
voto ingerto enfraile, más apañao que 
el mundo. jVaya! ¡Pues poco que me

alegro yo de que venga vuestra real 
magestá! Como que vamos á armar 
unas francachelas que no van á tener 
que ver con ellas ni la que le dimos á 
vuestra real magestá cuando vino á 
pedir la mano de la Infanta Isabel, y 
la picara le dio kjouestra real magestá 
calabazas.—Señor real magestá, dí­
gale su mercó á papá que aquí nos 
hemos alegrao mucho do saber que ha 
dejao á Pió IX como el maestro Fi- 
guerólá'á los retiraos: y que si el Tio 
Guillermo se la quiere echar de plan­
cheta, que nos haga una seña con la 
oreja, y ya estamos tos los españoles 
deseando que nos hagan peazos por 
servirlo: porque pá eso somos ya tós 
de una familia.

Señor real magestá: sile dicen á su 
mercó que aquí hay unos republica­
nos . que no quieren á su laercéi y unos 
carlistas, que lé aborrecen; y unos li­
berales de tos colores, que echan can­
dela, no lo orea vuestra real magestá; 
es que aquí somos ttís muy guasones 
y muy bromosos; y aunque digan otra 
cosa, la verdá es que ni de encargo 
podíamos haber encontrao un candida­
to con- condiciones más magestuosas 
que vuestra real magestá.
, Porque, según dicen, vuestra real 
magestá es_ un poco chato de narices, 
un poco bisojo de los ojos de la cara, 
y un poco romo del entendimiento do 
la, cabeza; y como vuestra real mages­
tá no chanela nuestra lengua, no hay 
cuidao,̂  aunque le digamos perro judio; 
y por fin pá las ocasiones son los ami­
gos: un fraile que |e diga cositas de 
Píos, y cuatro soldaos que le hagan 
las salvas de ordenanza, no han de 
faltar.—̂Conque á pescar el mono y el 
organillo y á España, que es tierra de 
tontos.—Reciba vuestra real magestá
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la bendición que le manda con lazur- 
da su lego y vasallo

F r . L iberto.

P. D. Aunque aquí tace mucbo 
frío, no tenga cuidao v u e s tr a  m a g está , 
que ya le calentaremos el cuerpo.

Ya estamos los españoles 
compactos coa el Gobicnio: 
ya no hay un solo nacido 
que no quiera á M am ailee; 
ai se exceptúan tan solo 
los progresistas, el clero, 
loa republicanos rojos, 
los unitarios, los neos, 
alfonsinos, moderados, 
los que quieren á Espartero, 
los que están por Moutpensier, 
los que defienden al Terso, 
la nobleza y clase media, 
los proletarios, el pueblo, 
los cesantes y empleados, 
y la industria y el comercio.
Los demás todos gritamos;
¡que Tiva Don Mamadvol

L a  Ib e r ia  aconseja al Gobierno que 
tiestierre áMontpensierpor fa c e to so ^ y 
que traiga cuanto antes á M am a d eo .

Si el Gobierno alguna vez 
quiere escuchar uuestra toz, 
que no se ando coa chiquitas 
y nos libre do los dos.

Los maestros de escuela de Paterna 
de la Rivera ban tenido que abandonar 
sus clases para implorar la caridad pú- '

blica de puerta en puerta. Ya están es­
tos peor que dos curas de Toledo que 
están ganando un jornal, trabajando 
en las carreteras.

Ciento setenta y ocbo votos necesita 
el candidato de Prim para obtener ma­
yoría. ¿Lo.s reunirá? Creemos que sí. 
¿Pero vendrá? Creemos que no.

De la votación al trono 
hay que andar un gran espacio.
Antes que llegue á venir 
ya lo mirará despacio.

Si es cierto que los ejércitos alema­
nes obligarán á Vistor Manuérá’que 
devuelva al Papa su territorio, ¿que 
hará su hijo Amadeo I, Rey de España?

C H A R A D A S . .

La primera y la sefimda 
no hay cura que no la tenga, 
y aunque sin prhnéra y cuarta 
conozco yo una que vuela; 
y tercia y cuarta se llama 
la picara por más señas.

Por cierto que la pegué 
cierta noche un cuarta y tercia 
y le puso ¡as espaldas 
como el iodo, que es flor bella.

B. MAari.vEZ P.
Priego.

Una y dos esté en el cuerpo; 
tres y cuatro es vegetal; 
tres, dos j  cuatro, mariscos; 
tres, tres y  dos cualidad 
fastidiosa es on el hombre; * 
una, dos y una en plural 
es proTÍucia americana, 
y el todo, sin más ni más, 
son animales humildes 
que siempre en su casa están.

_  J. M. B.
Jadraque.

Ayuntamiento de Madrid



EL CENCERRO;

Soluciona la 1.* C harada inserta en lá ' 
Cencerrada 102.-

Allá v i  mi so-Iacion.
Liberto os un badulaque 

-)f£8i no HOSiimnda al momento 
, el ofrecido A lm a n a q u e .

Solución á  la 2.‘ Charada.

En Terdad, caros lec to res , 
que vamos con ansiedad, \  
como dice la  charada,'

• al todo, que es N o v e d a d .

A n t o n ia  B o r r a c h e r o .

T E L E G R A M A S .

FLORENCIA i .  MADRID.

Déjame quieto, Juanito; 
no me sonsaques, G-uzman; 
que me han dicho que en España 
está la cosa muy mal.

MADRID Á FLORENCIA.

. Fu^r.i el canguelo, señar., • 
y véngsse su morcó: 
mientras tenga yo á Buceta 
no hay quien me tosa. ¡Chipé!

ANUNCIOS.

AÍ.E!íff;( mtni M  ^ e í t f jO S  '
k i j o  Jff á  r f n ' o n  ' '

d D n  r ó m u l .o  s e r r a

SüdURSALigS
F..S TOCIAS I.AS CAMTAI.e s  DE ráüV iK C IA

T  P R r f C I P A l S í  POBLACCOTteS tt S < P A N A .

■ OFICINA central:
Correrá ¡B ija, nfiiiiera 2(1, .principal izquierda.

MADRID.

??h,-

ALMAJÍAQÜE
DK

E L  G E N C J E F I E . O .
li feifi.

Se halla en prensa el A h n a n a q v t  de Er, 
Cencerro para 1871.

Se repartirá gratis para los suscritores.
Se venderá á;ííjt r e a l  en toda España.

E L  C E N C E R R O .
rE R iónrco  se .v a x .u .,

SATÍRICO, POlI tICO; BlTRLESaO; OCE PASA DE 

CASTAfv'O-OSCünO.

S e  p u b lic a  lo menoí una C encerrada  
cada semana.

S e  suscribe- en Madrid, Corredera 
baja, 20, principal, izquierda.

P rec io s  d e  m s c r ic io ú : 5' rs. trimestre 
pagados anticipadamente en la RedaC' 
cion, 6 remitidos por el correo en sellos 
de franqueo á medio real.

-MADRID;', 1870,

IM PREBTA ' i  Í?Á'R(3'6' US PEDRO NCREZ,  

Corredera, 'de Na# P a ila , núen- 49.
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